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SINOPSIS 




			 




			Con tan solo 24 años Álvaro creó una línea de cosméticos que revolucionó la industria de la belleza, una empresa de artículos de lifestyle internacional y una web editorial y agencia de eventos & RRPP que crea eventos con millones de impactos. Hoy día es una de las personas más influyentes en el sector de maquillaje en nuestro país. En su primer libro nos cuenta cómo ha conseguido todos estos logros y nos da las claves para emprender y alcanzar nuestros sueños. Asimismo, nos desvela sus mejores secretos sobre maquillaje, el mundo de Youtube y las redes sociales. 




			

	    


	 	

	    



			[image: ]




	    


	 	

	    



			 




            

				A las tres mujeres más importantes de mi vida:  


				mi abuela, mi madre y mi tía.  


			




	    


	 	

	    



			 




            Prólogo 




			 




			Álvaro y yo somos de generaciones diferentes, aunque solo nos llevamos diez años. En mi época, un chico que usase maquillaje en el cole habría sido el sujeto favorito de cualquier bully. En mi época, no existían chicos tan valientes. 




			Soy fan de esta nueva generación de personas más libres y seguras. Han crecido sabiendo que son dueñas de sus vidas, con toda la información que necesitan a su disposición, en una sociedad que cada día es más incluyente y justa. 




			En mi trabajo he tenido el placer de conocer a muchos chicos, sobre todo, influencers. Muchos de ellos me han demostrado su madurez para ver la vida y los negocios, y que su misión es hacer lo que verdaderamente les apasiona. Algunos me han impresionado bastante y uno de ellos es Álvaro. 




			Recuerdo el día que lo conocí. Llegó a las oficinas de Goiko Grill, bien acompañado de su team de cracks, y nos hizo una presentación sobre por qué debíamos trabajar juntos y los beneficios que esto traería para ambas marcas. En este caso, hablábamos de su primera marca, Krusette. Yo no podía creer que estuviera hablando con un chico de 24 años: con gran seguridad demostraba saber de qué hablaba y que, además, había estudiado todos los detalles. 




			Al poco tiempo, Álvaro y su equipo lanzan al mercado Krash Kosmetics, su línea de cosméticos. Este chico no dejaba de impresionarme. Krash sale al mercado como un producto bien hecho (soy fan), un target definido, un packaging brutal customizable y un acuerdo de venta con una de las perfumerías más importantes del país. Mi parte favorita es que todos sus proyectos son arriesgados y no están pensados con el objetivo de hacer dinero, están creados desde el corazón y luego bien desarrollados por él y su equipo. 




			Ser emprendedor no es nada fácil y si estás leyendo este libro,  verás que no todo es de «algodón de azúcar». Requiere de mucha  madurez, paciencia, inteligencia, valentía y decisión. He visto muchos  emprendedores quedarse en la idea, no terminan de arrancar por miedo a fallar. Álvaro entendió una lección importante y es que lo que creamos siempre está en versión beta; lo importante es salir a la calle y lograr que la gente pruebe lo que tú has creado y lo haga parte de su vida. Siempre estará el riesgo de equivocarnos, pero cada equivocación es una nueva lección que nos pone más cerca de nuestro objetivo. 




			Hay algo que Álvaro no os cuenta en este libro, quizás porque cree que es demasiado obvio o porque aún no se ha dado cuenta de lo importante que es. La razón principal de su éxito no es la altísima calidad de sus productos, ni su plan de ventas, ni siquiera su marketing exquisitamente logrado. El éxito de Krusette, Krash y las muchas próximas marcas de Álvaro recae en el corazón que le pone a cada una. Sus marcas son tan honestas que se convierten en una ventana de lo que él cree y lo que él es. 




			El consumidor de hoy no es fiel a productos, es fiel a historias y la conexión emocional que esas historias crean. Creemos en marcas que nos hacen mejores personas y que nos convencen que todo puede ser mejor. En las próximas páginas, más allá de llevaros un to-do list, os invito a que os llevéis el sentimiento y la emoción que hay detrás de cada palabra y cada anécdota y de cómo esto se ve reflejado en los emprendimientos. 




			El mundo necesita más emprendedores como #BusinessBoy, así  que disfrutad de este libro, subrayad con rotulador las ideas claves  y preparaos para una gran historia de «sí se puede» (mis favoritas). 




			 




			Daniela Goicoechea 




			CMO Goiko Grill 




			

	    


	 	

	    



			 




            Introducción 




			 




			¡Hola! Mi nombre es Álvaro Kruse, y si has abierto este libro, imagino que puede ser por varias razones. La primera podría ser el hecho de que quieres emprender y no sabes por dónde empezar, o ya lo has hecho, pero aún sientes que no has arrancado del todo. También puede ser porque me conozcas de YouTube, plataforma en la que empecé esta aventura que ahora se ha convertido en mi día a día. Sea cual sea la razón, quiero que pienses en este libro como una guía para hacer lo que de verdad quieres en la vida y conseguir que eso suceda. Y no quiero sonar como un infocomercial, pero si yo lo he conseguido, ¿por qué no ibas a poder hacerlo tú? Sin embargo, haber llegado hasta aquí no significa ni que mi vida sea perfecta ni que el camino haya sido fácil. 




			En estas páginas voy a contarte cómo creé una línea de cosméticos que revolucionó la industria de la belleza, una empresa de artículos de lifestyle internacional y una agencia de eventos y relaciones públicas que crea unos eventos bestiales con millones de impactos. Y aunque tan solo tengo veinticuatro años, la edad que tú tengas cuando estés leyendo este libro no importa en absoluto. Reconozco que he hecho muchas cosas en muy poco tiempo, pero eso forma parte de mi personalidad. No soy capaz de estar quieto un segundo y no sé decir que no a nada, aunque más adelante te contaré cómo eso me ha llevado a tener más de un problema. Sin embargo, todos somos igual de válidos para emprender a los diez, a los veinte o a los  ochenta años. Si sientes pasión por algo, es razón más que suficiente para comenzar tu viaje. 




			En todo este camino he tenido momentos de gloria y otros en los  que quise a tirar la toalla, pero eso es lo que tiene emprender. Es una  montaña rusa de emociones en la que hay días en los que te comes  el mundo y otros en los que crees que nada de lo que haces es suficiente. Aun así, como en las montañas rusas, aunque sabes que vas  a asustarte y que habrá partes en las que querrás cerrar los ojos, es  algo que te quita el aliento y quieres repetir. Es una sensación que  no vas a encontrar haciendo otra cosa y merece mucho la pena. 




			También me gustaría que no tuvieras prejuicios al buscar entre las páginas de este libro, y que no pienses que es un libro de un youtuber más mientras disfrutas de él. No quiero convertirte en un fan después de leer esto ni abrirte la mente si te asusta un chico maquillado. Quiero que mires mucho más allá de todo eso y veas a un chico de veinticuatro años que tenía una meta, y que tras alcanzarla se puso otra, y tras esa, otra más… Hay que dejar atrás esa mentalidad del que solo sabe poner excusas cuando tiene el premio más cerca de lo que piensa. De hecho, mientras escribía este libro le repetía a mi editora  que no quería que fuese el típico libro de youtuber. Es decir, no  quería dedicárselo solo a mis suscriptores, sino a toda esa gente que sabe lo que quiere, pero que necesita formar el camino que la llevará hacia ello. Cuando terminé me di cuenta de que no me importa si se percibe de esa manera, si con eso he ayudado a que una persona cumpla su sueño, aunque solo sea un poquito. 




			Tampoco quiero que creas que este es uno de esos libros llenos  de frases inspiradoras en los que la vida es de algodón de azúcar y  que te recuerdan constantemente que tú puedes. Y aunque no voy  a ser yo el que te diga que puedes con todo, porque todos tenemos  momentos fuertes y debilidades, también quiero mostrarte cómo he  conseguido dar protagonismo a mis fortalezas para así llegar a mi  meta. Y sí, todo el mundo tiene derecho a soñar. 




			Cuando empecé a desarrollar la necesidad de emprender, creé  una carpeta en mi ordenador con todas las cosas que deseaba  tener. Añadí maquillaje, por mi línea de cosméticos, fotos de oficinas preciosas, con mi equipazo, e incluso fotos de vestidores de  ensueño, que era lo que me motivaba en aquella época. No existen  motivaciones no válidas porque cada persona es un mundo, y si el  simple hecho de tener tal cosa material representa el éxito para ti,  adelante. Más tarde me enteré de que esto se llamaba vision board o, lo que viene a ser lo mismo, un tablero en el que puedes visualizar todo lo que quieres para recordarte a ti mismo qué es lo que te  espera después de trabajar duro. También es una herramienta muy  importante para desarrollar la acción que vas a llevar a cabo y así  conseguir cada una de esas cosas. ¿Quieres comprarte un coche?  Entonces deberías ahorrar cierta cantidad cada mes, recortar de  otros gastos, hacer horas extras… Selecciona acciones específicas  y adáptalas todo lo posible a tu vida real. 




			Una vez más, no existen objetivos tontos, aunque a los demás  se lo parezcan. De hecho, gran parte de esa gente no tiene objetivos definidos y quiere que tú tampoco los tengas, para así estar al  mismo nivel espiritual. Y aunque no creo que sea necesario que te  lo diga, si sabes que no tienes acceso a la compra de un Ferrari en  este momento, no te pongas como objetivo un Ferrari. Por supuesto,  puedes tenerlo a largo plazo, pero con objetivos inalcanzables solo  conseguirás desmotivarte en tu camino hacia el éxito. 




			Creando poco a poco y visualizando todo lo que quería, creía  que estaba perdiendo el tiempo, en vez de lanzarme y hacer algo  para conseguir todo eso, pero lo que realmente estaba haciendo  era darme a mí mismo el derecho de soñar. Estaba plantando en  mi cabeza las semillas de todo lo que quería hacer, y el trabajo que  llevé a cabo después sería el agua que haría que esas semillas crecieran. Poco a poco, estaba adaptando mi mente al éxito. Por eso de  que, si te lo crees, pasará. 




			Espero que este libro te aporte todo aquello que necesitas para  continuar tu camino, y que lo pintes por encima, subrayes frases y  pegues marcapáginas por todas estas hojas. No pretendo ser un  maestro o un ejemplo que seguir. Simplemente soy alguien que,  como tú, tiene un objetivo y poco a poco, con esfuerzo y dedicación,  lo está consiguiendo. ¿Me acompañas en esta aventura de locos  que estoy viviendo? 
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            Crecer  




			siendo diferente 




			 




			Siempre que me preguntan si mi infancia fue dura, doy la misma  respuesta: «Adoro mi infancia y no cambiaría nada de ella». Porque  es cierto. A pesar de vivir en una ciudad tan pequeñita como Cádiz,  siempre tuve la suerte de crecer en un entorno que me apoyó, respetó y defendió cuando fue necesario. Realmente mi infancia fue  como la de cualquier otro niño: con mi grupo de amigos del colegio,  buenas notas (excepto matemáticas, uy) y siendo, pues eso, un niño. 




			A día de hoy, creo que crecer siendo diferente no fue un hándicap para mí, más que nada porque para mí mismo yo era normal.  Si me apetecía ponerme unos pantalones de cuero negros a los  dieciséis, lo hacía. Por supuesto que sabía que mucha gente iba a  mirarme por la calle, pero por aquel entonces también sabía que la  gente que tenía que aceptarme ya lo hacía. Ahora lo recuerdo y era  un pensamiento muy maduro por mi parte, pero en ese momento  llegué a normalizar ese tipo de ideas, y eso me ayudó a llegar tan  lejos a la hora de expresarme mediante la ropa, el maquillaje, etc.  Es lo que acabó desencadenando la locura que es hoy mi modo de  vida, por la que no puedo estar más agradecido. 




			Antes de ponerme, comprar o hacer cualquier cosa que me dé  un poco de respeto, incluso hoy en día me repito a mí mismo: «Si no  lo haces ahora, ¿cuándo piensas hacerlo?». Y, de verdad, piénsalo:  ¿a qué estás esperando para vivir tu vida como tú quieres, sin estar  condicionado por los demás? No quiero morirme sabiendo que no  he sido feliz durante un segundo por intentar ser normal e impresionar con mi «normalidad» a gente a la que no le importo lo más  mínimo. No le des importancia a quien no te la da a ti. Tan simple  como eso. 




			Cuando empecé a encontrarme a mí mismo en la adolescencia,  veía el ser diferente como un lujo. Y si lo piensas, a día de hoy lo  sigue siendo en ciertos aspectos. Un lujo que no todos pueden permitirse, por un entorno que no los acepta, porque su religión se lo  impide o porque tienen demasiado miedo para revelar quiénes son  de verdad. Por supuesto, hemos avanzado mucho en estos últimos  años, pero todos sabemos que tenemos que seguir empujando  para que ser tú mismo sea «el nuevo normal», y no algo a lo que se  apunte con el dedo. 




			Más adelante te hablaré de mi entorno y de cómo cada parte  reaccionó ante un niño de quince años que adoraba el colorete.  Pero antes siento la necesidad de contarte que el tiempo va a ayudar a todas esas personas que no nos entienden ahora mismo a  hacerlo más adelante. Si nuestro entorno quiere aprender, el tiempo  lo educa, hace que nos entienda y que aprenda a distinguir qué  decir y qué no. En mi familia siempre han sido muy abiertos de  mente, pero en ciertas situaciones me encontraba totalmente cohibido por el «no quiero defraudar a nadie». Ante este pensamiento,  tu respuesta siempre debe ser: «Prefiero defraudar a otros antes que  defraudarme a mí». Alguien me dijo esa frase en mi infancia y jamás  se me olvidará. Por eso ahora te la digo yo a ti. Si eres diferente, te  sientes aislado de los demás o no terminas de encajar, todo está  bien. Todo mejorará. Simplemente, sigue siendo tú mismo sin ningún tipo de censura, educa a tu entorno y hazles comprender sin  ningún tipo de prisa. Como RuPaul siempre dice: «Si no te quieres a  ti mismo, ¿cómo vas a querer a otra persona?». 




			

	    


	 	

	    



			 




            Mi experiencia 


			

			con el bullying 




			 




			Entré en el que fue mi colegio con tan solo cinco añitos, y salí de él en cuarto de ESO, para iniciar el Bachillerato de Artes en otro centro diferente. Recuerdo que estaba superemocionado de cambiar, porque al fin y al cabo sabía que mi colegio siempre iba a estar ahí, y que, si me arrepentía, podía volver cuando quisiera. Quería conocer a gente, tener otra rutina, poder utilizar una ropa que no fuese el uniforme (después me arrepentí de eso). Era una vida completamente nueva, a la que me estaba enfrentando solo, porque a las cuatro personas que entramos en este centro nos colocaron separadas, en distintas clases. 




			Por esa época ya llevaba un año aproximadamente en YouTube,  aunque le prestaba tan poca atención que tendría poco más de tres  mil suscriptores y ningún ritmo de subida. Sin embargo, tres mil en  esta época llamaba mucho la atención, y pronto se empezó a correr  la voz de que yo era youtuber; cada vez más gente me preguntaba  por ello, o simplemente se quedaba mirándome en los pasillos. 




			Entre tanto murmullo, la gente empezó a querer enfrentarme con otro chico de la escuela. Jamás había hablado con él y ni siquiera sabía su apellido. Solo nos cruzábamos en los recreos y poco más, por lo que obviamente no tenía nada malo que decir de él. E incluso si lo hubiera tenido, ¿para qué gastar el tiempo en ello? Sin embargo, él se lo creyó, y poco a poco empezó a mirarme mal, a hablar mal de mí y a enfrentarme con otras personas. Sentía que me estaba arrinconando, y que poco a poco iba perdiendo la voz para defenderme. ¿Por qué me hace eso? ¡Si ni siquiera me conoce! ¿Qué hice mal? Repasé cada momento en que habíamos coincidido, todo lo que había podido decir de él y con quién podía haberlo dicho, pero no tenía sentido. 




			Hay personas que tienen que sentirse superiores a otras en todo  momento. Si no lo logran, creen que desaparecerán y nadie se acordará de ellas. Creo que esta era una de esas personas, aunque yo  aún no lo sabía. Me hizo sentir tan pequeño que acabé creyéndomelo, y junto conmigo, todo el que me rodeaba. Me convertí en la  burla de muchos, e hiciese lo que hiciese, iba a dar que hablar. 




			Un día, en un recreo, el cual se hacía en una plaza que se encontraba al lado de la escuela, vino gritando hacia mí. Todo el mundo  empezó a mirar, se creó un círculo en plena calle y de repente perdí  la voz. Gritaba algo sobre un blog, que habían hablado mal de él y  que quién me creía. Sinceramente, fue tal shock que recuerdo muy  poco de esa «discusión». A día de hoy ni siquiera lo saben mis amigas o mi familia. Bueno, ahora supongo que sí. Me sentía tan avergonzado que no sabía qué hacer, me quedé congelado. Cuando  que terminó de gritarme, se fue, y mientras estaba sentado en un  banco junto a dos amigas, vino una chica de su grupo a gritarme  también. «¿Qué es ese blog del que habláis?», le pregunté. Al parecer todo el mundo lo conocía y sabían de qué hablaba excepto yo. 




			Cuando llegamos a clase, pregunté a todo el que conocía y al final di con una respuesta: había aparecido un blog con historias inventadas sobre gente a la que claramente yo no le caía muy bien, sin ningún motivo. Lo visité y, efectivamente, usaban expresiones mías, firmaban con mis iniciales y básicamente hacían que todo apuntase a mí. Me dirigí a los comentarios y entonces el alma se me cayó al suelo. Había más de veinte comentarios, todos de alumnos, que criticaban mi forma de vestir, se inventaban incluso las profesiones de mis padres o deseaban que me suicidara. Estaba viviendo una pesadilla. 




			Es cierto que a muchos les puede parecer un drama teenager,  pero me pusieron en una situación aún más incómoda. Estaba llegando a mi límite. Gracias a mis compañeros, uno de mis profesores  puso punto final a este tema: preguntó quién había sido el creador  de ese blog. Salieron los dos creadores y pidieron disculpas a toda  la clase, pero ni ellos ni el grupo que me hizo el día imposible jamás  me pidieron perdón. 




			Si algo aprendí de todo esto, es que callarte no es la solución.  ¿Has visto qué rápido uno de mis profesores acabó con los murmullos? Hablar con profesores, padres, amigos no debe darte vergüenza. De hecho, lo único que demuestra es que tienes la valentía,  el coraje y el valor de enfrentarte a tus miedos y acabar con ellos  para volver a ser tú. Y esto no solo va para los menores de dieciséis. Esto va para toda esa gente que se siente acosada, rechazada  o amenazada por una persona o un grupo. Sentirse así NO es lo  normal, no debes tragártelo todo tú solo cuando tienes un entorno  dispuesto a escucharte. 




			No me tomes como ejemplo en esta situación. Obviamente, yo no era el culpable, pero sí que debería haber sido esa persona que va a un profesor y le cuenta todo lo ocurrido antes de que le llegue por boca de los compañeros. Si algo no es justo, ¿por qué cargar con la culpa? ¿Qué me impedía contar la verdad? Supongo que una mezcla de miedo y de no querer desencajar aún más. Ahora, cuando veo que alguien lo está pasando mal en el instituto y simplemente decide esperar hasta llegar a su límite, puedo pasarme horas hablando con esa persona. Escuchándola, comprendiéndola y haciendo todo lo posible para que sienta y entienda que sus problemas importan lo mismo que los de cualquier otra persona. No le deseo a nadie estar en esa situación, y si tú conoces a alguien, te invito a que contactes con él de cualquier forma y le ayudes a ver que no está solo. 




			Mientras que en clase sucedía todo esto, yo ansiaba que llegaran  los fines de semana para encerrarme en la comodidad y seguridad  de mi casa y desear que no llegaran los lunes. Podían pasar días y  días en los que no quería pisar la calle y, cuando lo hacía, afloraba  en mí una especie de manía persecutoria y creía que la gente me  perseguía, me miraba… Y el hecho de estar en plena calle me daba  ansiedad. 




			El curso terminó y al año siguiente esa gente ya no estaba en el  centro. De hecho, me convertí en un muy buen amigo de una chica  de ese grupo y todo quedó en el pasado. Poco a poco, recuperé la  confianza en mí mismo, y con ella la sonrisa y las ganas de volver a  comerme el mundo. 




			Algo que a mí me gustaba hacer era agarrar un papel y elaborar  una lista: 




			 




			1 


			

			QUÉ ME GUSTA DE MI CUERPO 




			 




			2 


			

			QUÉ ME GUSTA DE MI PERSONALIDAD 




			 




			3 


			

			QUÉ ME GUSTA DE MI DÍA A DÍA 




			 




			4 


			

			QUÉ ME HACE SONREÍR 




			 




			5 


			

			QUÉ ME HACE REÍRME A CARCAJADAS 




			 




			6 


			

			CUÁL ES MI MOMENTO FAVORITO DEL DÍA 




			 




			7 


			

			QUÉ PUEDO CAMBIAR DE MI RUTINA PARA SER MÁS FELIZ 




			 




			8 


			

			QUÉ PENSAMIENTOS DEBO CAMBIAR 




			 




			9 


			

			QUÉ FRASE QUIERO REPETIRME CADA VEZ QUE ME SIENTA MAL 




			 




			Escríbelas todas en un papel, en el móvil o en la agenda, y cámbialas cuantas veces necesites. No hay nada mejor que acostumbrar a tu cabeza a pensar en positivo, y de esta forma, cuando un  pensamiento negativo empiece a aproximarse, sabrás detectarlo  automáticamente antes de que comience a hacer efecto en ti. 




			 




			«Lo que realmente 




			debe motivarte 




			es el éxito.»




			

	    


	 	

	    



			 




            Metas personales 




			 




			Quizás (o quizás no) todas estas vivencias han contribuido a mi  forma de ser, a cómo enfrento la vida y a cómo veo las cosas. Todo  ello ha formado mi personalidad y, junto a ella, las metas que me  he ido marcando a lo largo de mi corta (pero intensa) vida. Desde  siempre me he tomado mis metas muy en serio, y he sido más constante y centrado que competitivo. Siempre he creído que los logros  que uno obtenga se ocupan de hacerle saber al competidor hasta  dónde ha llegado, así que malgastar mi tiempo en ello me parece  una tontería. Tampoco considero que me pierda la ambición, pero  es cierto que cuantos más éxitos conseguía, más crecía en mí el  hambre de poner metas más grandes. Esto marcó mucho mi crecimiento personal y me ayudó a ver todo lo que vino después —ya  fueran problemas o retos— como simples contratiempos que debía  superar. Por el camino he cometido el error de hacerlas demasiado  grandes o tan alcanzables que me llegaba a cansar de ellas, pero  siempre han estado presentes y jamás he ido sin rumbo en aquello  en lo que estuviese trabajando. 




			Ahora más que nunca vivimos en una sociedad tan colapsada  de proyectos y ganas de triunfar por parte de todo el mundo que  tener una meta, un objetivo o una fecha límite es imprescindible si  estás desarrollando un proyecto. Hay quienes, como objetivo, quieren dinero, una casa enorme o una colección de coches increíbles.  Sin embargo, con los años he comprobado que eso son cosas que  llegan con el tiempo. Lo que realmente debe motivarte es el éxito. 




			El éxito es una especie de gasolina para tu motor interno, ya  seas emprendedor, quieras crear un canal en YouTube o estés estudiando una carrera. Sea como sea, el trabajo duro lleva al éxito, y  eso es lo que te mantendrá sediento de nuevas oportunidades, lo  que hará que desees que nunca dejen de llegar. 




			Por esto mismo, siempre que me preguntan qué es lo que hace  que no deje de trabajar —sacar una marca nueva, crear diez campañas al mismo tiempo para firmas diferentes, etc.—, digo que mi  combustible son mis propios triunfos. Eso es lo que hace el éxito. Yo  lo veo como si fuese una carrera de coches. Ir a diez mil por hora  puede ser beneficioso, pero también puede hacer que nada de lo  que haces sea suficiente. Entonces debes echar el freno, mirar todo  el camino que has recorrido y hasta dónde te ha llevado. 
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